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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
ER la Pwinwila.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

ll'25Id.—Lü sascripcidn ejspszará á contarse desde I." y 16 de rada mes.—L» 
orreapoudeucU i la Admi&istración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 27 DE MARZO DE 1894. 

CONDICIONES: 
Kl (ia^o :^i:r:\ siempre adelaiitiulo y tu lüPtálico ó en letras ik; U\i-i\ cübi'o.-- Co-

rrespouííiles en París, A. Lorette, nie Caiiitiartin, 61, y J- Jones, Faubourg 
Mcniímnti'C, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, «spino artificial, palas, aza­
das comunes, azada.s para viñas, le­
gones, azadil las , sacadores de plan­
tas, horquil las, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije­
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma­
cetas y macetones en diferentes y 
art íst icas clases, pedestales, jardi­
neras , caprichos de surtideros, si­
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
araacas, mueble iitilísirao y de ex­
quisito confort para pasar cómoda­
mente las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMEUCIAL. 

—PuKKTA DE MURCIA, 38, 40 Y 42 

ANVERSO. 
(Colaboración, wÁdlia.) 

Los tomplos, con sus negros pa-
floíi cubriendo los a l tares , y sus ne-
í¿TAS co lgaduras , cubr iendo las pa-
r e ( | ^ inci taban con atracción mís-
ticrt'e inefable, á la oración, al re­
cogimiento, á kl penitencia. Los 
oradore^jl^grados con mejor volen-
tad que Oratoria, en la mayoría de 
loa casiiJi, e s p i l l a b a n las conmove­
doras escenas de la pasión, y en el 
serntbn del Mandato recordaban 
ftqa*l precepto sublime 4«1 «amaos 
los unos é^^i t)tros,> óde«amaoslos 
UR<3í8á Us otr«^,« según dico un ami­
go ralQ; y en el de gtisión referían 
comíí^Crilto anduvo de Anas á Cai­
fas y de H o i ' ^ e s á P i l a t o s , sin que 
su mai^^iYÜiosa mansedumbre se al-
ter«stí Jamás , ni por ios castigos 
« c u e n t ^ ni por las viles injurias; y 
en el del Láyator io consignaban 
cuan ta fue la humildad del Dios 

. Hombro l a v á n d o l o s pies á sus doce 
aj^stóles^ aunque sabia que uno de 
^ t o s había de venderle infamemen-
t«, y en el de las siete pa labras , 

. comentaban las siete hermosísimas 
frases pronunciadas por Jesucristo 
mientras duró su mart ir io horrible 

en la cruz infamante; y en la sole­
dad pintaban con los más usados 
tropos de la retórica, el dolor in­
menso de aquella amant ls ima ma­
dre , viendo á su Hijo muerto, cu­
bierto sum'acerado y divino cuerpo, 
por la sangre divina que de sus he­
ridas había brotado. . . 

Si; fueron esos momentos solem­
nes y augustos del Jueves y del 
Viernes Santos, hermosos y subli­
mes. Dijérase que Madrid era el 
pueblo más religioso del mundo, si 
no se supiera que aquí casi nadie se 
descubre al pasar la procesión del 
Santo Ent ierro , y que si los templos 
están Henos esos días—muy al re­
vés de loque ordinariamente suco-
de—es porque no hay teatros ni di­
versiones en esos df^v ,̂ > además 
porque hotnb''t-^ y mujeres buscan 
la» apre tu ras . . . 

REVERSO. 
¡Domingo de Pascua! ¡Qué ale­

gría tan inmensa y tan ext raordi ­
nar ia la de este Madrid, de suyo 
bullanguero? ¿Es porque celebra 
la iglesia el aniversario gloriosísi­
mo de la Resurrección del Señor? 
¿Es porque desaparecen las negras 
cubiertas de los a l tares y las colga­
duras negras de las paredes de los 
temples?. . . No. Es que comienza la 
temporada taur ina . Es que se inau­
gura la fiesta del ruido, de los cuer­
nos y de la sangre. Y eu ella no 
hay quien recuerde más pasión que 
la de los toros, ni quien tenga otros 
dioses que los toreros. Allí el chis­
te provoca y tal vez la blasfemia 
son el encanto de la reunión nume­
rosísima. El de los toros es espectá­
culo caro, y no obstante la plnz"^ 
estiV llena á la hora misma en que 
las iglesias están vacías. 

MORALEJA. 
El año que viene, como los ante­

riores, volveremos á pecar par/i 
arrepontirno.'j, y viceversa. Todo 
es convencional y cada convencio­
nalismo 36 acepta en tiempo opor 
tuno. Eso es todo. 

CALIXTO B A L L E S T E R O S . 

TIJERETAZOS 
El expresidente de la república de lou 

Estados Unidos Mr.Harisson, ha abierto 
una clase eu su país y se ha dedicado á 
dar lecciones. 

Cualquier día se implantan esas cos­
tumbres en Espaila. 

Aquí cualquiera que se mete á em­
pleado piensa en todo, hasta llegar á 
presidente del consejo de ministros, pero 
no en trabajar. 

Si no fuese por eso ¿cómo habíamos 
de estar tan acabados? 

El ultimo atentado anarquista ha 
ocurrido en Grenoble. 

Mientras el cura de una iglesia predi­
caba un bermón, estalló á la puerta de 
aquélla una bomba de dinamita, produ­
ciendo la confusión consiguiente. 

El suceso ha producido cincuenta he-
•"idos, no por la bomba, sino por los i 
atro,/<.|ios. I 

¡Buen Jjovñs Santo han tenido los 
vecinos deGreu-ible! 

Dice «El Impai'cial» que en el breve 
tiempo que ha estado en Monaco el em­
perador de Austrii^ ha jugado á la rule­
ta y ha perdido lOxtO francos. 

Lo que importar* eso á los españoles. 
Si fuera á los au,triacos... 
Sobre todo ¿áqu^.viene publicar cier­

tas debilidades? 

Dice un periódico ,ue cuando la Cá­
mara alemana discuta el tratado de co­
mercio (••üü Ru barón von Stumm, 
llamado el «rej erro>, sostuvo que 
no se aprobarí, una crítica des­
piadada del tra 

-^ Apuesta u .̂  comida á que 
lo api leban?—} tó el emperador. 

—Va apostad. , todos los presen­
tes—replicó el b 

La Cámara vo .ratado y el empe-
f'dor Guil!erm<^ -ibió enseguida al 
ba ón recordán., ^ apuesta. 

Y :^ barón ha - pij^Q gy palabra de-
moati?,-ndo que si*- jj^r de comer mejor 
qua el «jO^peradorl •.¡Hermo. 

Por í\.\¿f) llaman i-j ^gy ¿gj hierro, al 
barón Stumm. ^ 

El comité directoi .^BX partido socia­
lista ha condenado . , y^a reciente cir­
cular los atentados p , ¡g dinamita. 

No podía ser de otro modo. 
Esos atentados no pueden ser defendi­

dos por n;uli(! mis que por los locos que 
los llev:ui ;'i cabo. 

En la Australia han sido descubiertos 
anos yacimientos de cuarzo aurífero. 

Buena ocasión para que el ministro 
de Hacienda denuncie terrenos en la 
-íVustralia. 

Sería una manera como cualquiera 
otra de adquirir oro. 

Ea, i'i denunciar minas caballeros. 
Hay que apiovocim;• la ocasión. 

ViBítl^¿. ¿^'^MJ^ifk 

NOTAS 
lía segunda explosión del Cabo 21a-

dtichaco ha llenado de estupor á todo 
el país. Ln primera produjo asombro y 
un grito de compasión por las víctimas 
salió de todos los pechos. La sagunda 
produce angustia creciente y deja en el 
ónin-.o la terrible duda del número que 
ocupará en la serie de explosiones, la 
que ha lan7,ado á la eternidad á esos 
diez y ocho infelices, que han muerto re­
cientemente unos dentro y otros fuera 
del casco del vapor sumergido. 

¡Pobre ciudad! Ayer rica, feliz, alber­
gaba millares de bañistas que iban en 
bu£c:i de las freseas olas para zambu­
llirse en ellas, huyéndole á los rigores 
de la estación canicular. La animación 
y la alegría reinaban por doquier y pa­
ra detener á los veraneantes una sema­
na más, se i.'uptovisaban fiestas, se da­
ban conciertos y se lidiaban toros. 

Hoy Santander pesa sobre sus hijos 
como loza de plomo, como maldición 
tremenda, y el que tiene unas cuantas 
pesetas emigra de allí como de país 
apestado. 

La catástrofe del Machichaco cayó so­
bre aqaella desolada ciudad producien­
do el desconcierto, la angustia, la muer­
te y en muchos la locura, y cuandu aun 
se recuerdan con horror aquellos estam-
pidoG horrorosos, los gritos de agonía 
de las víctimas, las mutilaciones horri­
bles de los que quedaron muertos en el 
primer instante y el resplandor del in­
cendio que vino á alumbrar tanta des­
dicha, suenan estampidos nuevos y nue­
vas victimas se suman á las que pere-
cierou hace cuatro meses v medio. 

Ef5 el mismo Cabo Machichaco el que 
las ha producido. El monstruo ha arro 
jado de su ventrudo casco una porción 
de din.'.mita y este ha sembrado de riue-
vo la desolación y el espanto, porque ha 
llevado á los ánimos el convencimiento 
de<jue mientras haya en su vientre ii-
namita, no habrá tranquilidad en la po­
blación. 

Realmente la situación de Santander 
es horrible. 

Ge comprende que el padre que teme 
por la vida de sus hijos, los tome sobre 
sí y emigre con ellos lejos de allí, donde 
no haya nitroglicerina ni Cabos Machi-
chacos que sean amenazas anunciadoras 
de peligros ciertos, espantosos, terri­
bles. 

¿Y qué otro medio queda,que emigrar 
de los parages cercanos al lecho donde 
reposa el monstruo.^ 

Ninguno. 
PJI infeliz Cjue por necesidad tenga 

que vivir en Santander, no podrá con­
ciliar el sueño pensando en lo que dice 
el Dr. Turpin, el célebre inventor de la 
dinamita, y el notable químico que di­
rige el laboratorio municipal de París. 

El primero dice.una cosa qae horro­
riza. 

El segundo dice otra cosa que es­
panta. 

Ln dinamita explotará espontánea 
mente,—dice el primero. 

El barrio más próximo á la explosión 
saltará,—dice el segundo. 

La explosión vááser provocada, obli­
gando á los santanderinos á abandonar 
la ciudad. 

Pero mientras tanto... 
¡Pobre Santander! 

VARIEDADES 
Nota musical|)nmera, 

con un dos ¿res juega Prier; 
tambiún musical tercera, 
y todo no quiero ser. 

P. Pito Zenitrdm. 

fUGA DE VOCALES 

L.8 c.nt.s d. 1. p.tr.. 
s.n .1 c.ns..l. 

d. i.s q.. l.j.s v.v.n 
v.v.n ra.r..ndo. 
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también los grandes lagos, se hallan entre ellos y 
nosotros. 

—Razón demás para no detenernos, dijo Heyward; 
pongámonos en marcha enseguida. 

— Sangre Joven y sarigre caliente, son según dicen, 
casi lo mismo, replicó Ojo de Halcón. No heraes sali­
do para bazar ardillas ó para lanzar un gamo en el 
Horioán. Empezamos una caminata qne durará días 
y noches; tenemos que atravesar desiertos en que los 
pies del hombre no se presentan más que rara vez, y 
en que todos los conocimientos de vuestros libros no 
podrían gniaros. Jamás parte un indio para una ex-
pedieidn como esa, sin huber fumado delante del 
fuSígo del consejofy aunque soy un hombre blanco 
cuys líangre está sin mezcla, apruebo e?ta costumbre, 
pues da tiempo para reflexionar. Además, podríamos 
p<!a'4«r;I{t pista en la oscar!4ad. Retrocaíderemos pues; 
encenderemos nuestro fuego esta noche en las rui­
nas del ftfertéyyaiiillana al naoer el día estaremcm 
dispuestos, dasoftiisados, y prontos á cumplir nuestra: 
eiápregs comohombresj y no como mugeres hablado­
ras ó nlnosimpiiifiieQtes. 

Por el,tono, y 1« expresló» d^l cazador, compren-
didíSeywftpd <p& sería s iafttil haoBrie «>n8idemdo-
ne«»>]itanr« bÁlt>k eaidftesuftqael {tba:tiQtleii^3deqae 
rar^TrezíSnii»,desde ¡su» 41tiiaos iiBiari«niof,íy del 
qa«taa sol^iei eaeAb» alffaDa»)eiiM«¿(3fti 8ui|e . T Í T * . 

EL ULTIMO MO icANO. 385 

Haciendo pues de la necesidad .¡rtud, el joven ma­
yor dió el brazo al veterano, ; ^g .jos siguieron al 
cazador y á los indios que estab , y^ en marcha y se 
dirigían hacia la llanura. 
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hacia las ruinas en medio de las cuales se veía al ca­
zador y sus dos amigos sentados alrededor de un buen 
fuego, ya hacia la débil claridad que se percibía aun 
por poniente, y hacia aquella llanura en la que se 
hallaban tendidos tantos cadáveres. 

Poco después creyó percibir algunos sonidos tan 
leves, tan confusos, que no podía comprender de que 
procedían, ni tf.mpoco de si se equivocaba ó no. 

Avergonzado de unos temores que sentía apesar 
suyo, trato de distraerse dirigiendo su vista hacia el 
lago, y contemplando las estrellas que se reflejaban 
en su movible superficie. Sin embargo, su oído en 
acecho, le advirtió la repetición de aquellos mismos 
sonidos, como para ponerlo en guardia contra cual­
quier peligro oculto. Prestó entonces completa aten­
ción, y el ruido qne percibió por fia distintamente, 
parecía producido por unos pasos precipitados. 

No pudiendo dominar su itjquietnd, llamó al caza­
dor en voz baja. Este cogirsú fusil y se dirigió al la­
do del mayor, tan despació y con tanta tranquilidad, 
que era fácil comprender que se creía completamen­
te seguro en aquel sitio. 

—Escuchad' dijo Duncan cuando el cazador se co­
locó tranquilamente á su lado; he oido en la llanura 
ciertos ¡sonidos, que pueden probar que Montcalm no 
ha abandonado por completo su conquista. 

—En ese caso los oídos valen mas que los ojos. 


